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La región cultural del Occidente de Mesoamérica es un 
área que abarca los estados de Guerrero, Michoacán, 
Jalisco, Nayarit, Colima y parte de Sinaloa. Mientras que 
Guerrero fue un área que interactuó más activamente 

con las culturas del centro de México y Oaxaca, el resto del área 
presentó un desarrollo más independiente con respecto al resto 

de Mesoamérica. Al parecer, sus sociedades lograron man-
tener un equilibrio como sociedades cacicales, mientras 
que las contradicciones internas del resto de los sistemas 
mesoamericanos los condujeron hacia sociedades estata-
les. De tal manera, estas sociedades fueron relativamente 

estables hasta que Occidente ingresó a las rutas comer-
ciales teotihuacanas.

Las sociedades cacicales, a diferencia de las estatales, 
presentan una mayor movilidad social, ya que cualquier persona 
puede convertirse en líder o, en el caso de los cacicazgos más 
complejos, cualquiera que pertenezca al linaje principal puede 
acceder al poder. Esto se debe a que las comunidades estaban 
formadas por varios linajes, los cuales muchas veces estaban 

en abierta competencia los unos contra los otros. Así, las 
alianzas al interior del grupo entre linajes poderosos 
garantizaban la estabilidad y, a la vez, la preeminen-

cia del linaje principal. 
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Por consiguiente, la forma en la que un in-
dividuo cabeza de linaje podía garantizar su do-
minio, era demostrando sus capacidades organi-
zativas, ya fuera dirigiendo y estando a la cabeza 
de los diferentes rituales para obtener el favor de 
los sobrenaturales o en la construcción de obras 
públicas que permitían, por una parte, la redistri-
bución de los bienes generados por toda la comu-
nidad y, por otra parte, establecer la grandeza del 
cacique a través de sus obras.

Otra de las características fundamentales 
de un cacique, era su capacidad de obtener pro-
ductos de intercambio. Para lograr esto, fue fun-
damental la realización de alianzas y matrimonios 
con linajes gobernantes de otras poblaciones, lo 
que les permitió tanto la obtención de producto 
alóctonos como acrecentar su influencia más allá 
de los límites de su propio grupo social. Por el 
contrario, si el cacique mostraba incapacidad para 
obtener los suficientes bienes para la totalidad del 
grupo, así como, no llevar a cabo grandes obras 
comunales, ponía en entredicho la autoridad tanto 
del individuo como del linaje al que pertenecía, lo 
que podía resultar en la caída en desgracia no sólo 
del cacique sino de todo su linaje. 

Una parte fundamental de la ideología que 
sustenta a los linajes proviene de un mito que esta-
blece el origen de los diferentes linajes a través de 
un antepasado cuyas acciones ocurren en un tiem-
po y espacio mítico, dando origen al grupo social 
y, generalmente, al mundo.  Y es este antepasado 
el que con sus acciones establece la preeminencia 
de un linaje frente a los otros. Así mismo, el naci-
miento, el tránsito de la infancia a la madurez, así 
como la muerte, son momentos en los cuales el in-
dividuo entra en íntimo contacto con sus ancestros, 
formando parte del tiempo y lugar sagrado del mito. 

De tal manera, el ritual consiste en repetir 
las acciones, los gestos y, más importante, las 
intenciones de los participantes del tiempo y el 
espacio mítico. A través del principio de magia 
por imitación (donde repitiendo las acciones se 
produce el fenómeno deseado a través de una 
empatía existente entre el proceso ritual y el cos-
mos), si se repiten las acciones y los gestos del 

momento mítico, entonces la fuerza sacralizante 
se transmite del momento en que ocurrió el mito 
al momento actual. 

Así, se tiene rituales tan cotidianos como el 
que corresponde al encendido del fuego al inte-
rior de la unidad doméstica, donde quien realiza el 
rito repite las acciones que hicieron los dioses, o 
por quien les haya robado el fuego, para encender 
este primer fuego sagrado y, de esa manera, logra 
sacralizar el fuego y la casa donde se realiza el ri-
tual. O bien, se tiene rituales tan importantes para 
la sobrevivencia del linaje como los momentos en 
los cuales el cacique junto con los “ancianos” re-
piten el mito fundacional del grupo, trayendo esa 
misma fuerza sagrada del inicio de los tiempos a 
la actualidad y asegurando la importancia de los 
participantes. De tal manera, es reproduciendo el 
mito a través de la actividad ritual, como se re-
construye una y otra vez el tiempo y espacio sa-
grado. 

El ritual es una actividad que involucra a la 
totalidad de la comunidad y, en la medida en la 
cual el tiempo y el espacio sagrado son los únicos 
“verdaderos”, cada actividad llevada a cabo tenía 
connotaciones rituales y, por ende, sagradas. Evi-
dentemente, existían actividades de carácter pri-
vado o familiar, y actividades que involucraban a 
la totalidad de la comunidad. Por lo tanto, existían 
los rituales “privados” llevados a cabo dentro de la 
unidad familiar, y los grandes rituales “públicos” 
que involucraban ya fuera a la mayoría de la po-
blación o a las personas iniciadas o con el estatus 
suficiente para participar. 

Uno de estos rituales públicos más impor-
tantes fue cuando el pueblo completo recreaba las 
historias del mito para conectarse con los ances-
tros y garantizar el orden del universo, así como 
que las plantas y los espíritus de las mismas fue-
ran abundantes, que las lluvias llegaran en el mo-
mento justo y en las cantidades suficientes, que la 
caza y la pesca fueran abundantes, que las cose-
chas fueran prósperas y las familias pudieran vivir 
con relativa holgura. Y, para nuestra suerte, conta-
mos con evidencia de estos rituales públicos.
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Occidente, como parte de las culturas de 
Mesoamérica, consideraban que existía 
una vida después de la muerte y directa-
mente asociadas al tratamiento mortuo-

rio se encuentran las maquetas que pertenecen a 
las ofrendas funerarias colocadas en las tumbas 
de tiro, tradición cultural que se encuentra en el 
territorio que abarca los estados actuales de Na-
yarit, Jalisco y Colima, en el periodo que va entre 
los años 200 a.C. a 400 d.C.  Se tienen maquetas 
que provienen directamente de las excavaciones 
arqueológicas realizadas en las tumbas de tiro, 
sin embargo, otras son parte de colecciones pri-
vadas. Las maquetas presentan diferentes tipos 
de escenas, en algunos casos, se pueden observar 
rituales o danzas públicas con grandes números 
de personajes. En otros casos se tienen represen-
taciones de partidos de pelota, con los diferentes 
equipos y el público que observa. 

En el caso que nos ocupa, se trata de las 
maquetas que representan algún tipo de arquitec-
tura, en la cual se está realizando alguna actividad. 
La arquitectura consiste de estructuras que des-
plantan sobre una plataforma, que pueden tener o 
no una tumba en su interior, la cual puede contar 
con varias cámaras; para acceder a la parte supe-
rior de la plataforma se puede tener una o varias 
escaleras de acceso. Sobre la superficie de la pla-
taforma, se encuentra un espacio cerrado, a ma-
nera de cuarto, compuesto por postes que sostie-
nen la techumbre y algunas paredes que delimitan 
el espacio; en referencia a la techumbre, ésta era 
realizada con vigas, morillos y tarugos de madera, 
y una cubierta de paja, la cual era cubierta con una 
mezcla de barro y cal, y con una decoración com-
puesta por motivos geométricos. Estas cubiertas 
pueden tener una o varias naves, cada una de ellas 
compuesta por caídas a cuatro aguas. 

Al interior de los cuartos aparecen grupos 
de personas, los cuales parecen compartir ya sea 
una comida o alguna sustancia psicotrópica, en un 
ritual realizado en honor de los muertos. En el caso 
de las maquetas que presentan cámaras funerarias, 
aparecen personajes al interior o en la entrada de 
las mismas, en algunos casos se encuentran acos-
tados de lado y con el cuerpo flexionado, en otros 

se encuentran escuchando o realizando actividades 
diarias como la molienda del maíz. Muy probable-
mente estos personajes asociados a las cámaras 
funerarias representan a los muertos enterrados en 
estas estructuras y, por tanto, son los antepasados 
del linaje.

En estas maquetas, ya sea que se trate de 
las unidades habitacionales de las cabezas de 
linaje o propiamente templos asociados al cul-
to de los antepasados, la disposición de los ele-
mentos constructivos en la estructura tiene una 
fuerte herencia del pensamiento mesoamerica-
no. Primeramente, se tiene la presencia de los 
tres planos que conforman el universo mesoa-
mericano, el inframundo, el plano medio o de los 
hombres y el plano celeste; siendo la montaña, 
el lugar sagrado por excelencia que une los tres 
planos.  De tal manera, la plataforma sobre la que 
descansa la casa o templo, es una representa-
ción de la montaña sagrada, las cámaras de la 
tumba de tiro, es el inframundo, mientras que, el 
tiro es la cueva que permite acceder a ese pla-
no. Así mismo, el techo de la casa, generalmente 
realizado en cuatro aguas, representa la bóveda 
del cielo, y los postes de la casa los árboles cós-
micos. Así, este tipo de maquetas reproducen el 
esquema del cosmos, sacralizando el espacio y 
el tiempo y, por lo tanto, regresando a los parti-
cipantes del rito a un tiempo mítico primigenio.
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En un segundo punto del pensamiento mesoamerica-
no que está representado en estas maquetas, es la creencia 
de que los antepasados interactúan de manera constante 
con sus sucesores. De tal manera, es fundamental mante-
ner un nexo entre las personas y los ya fallecidos a través 
de rituales que garantizan los mantenimientos de los ante-
pasados y estos a su vez transmiten desde el inframundo el 
espíritu de los mantenimientos para los pobladores. 

Es posible considerar a las maquetas como repre-
sentaciones que funcionaron por magia por imitación. De 
tal manera, colocar dentro de la tumba estas representacio-

nes, garantizaban la presencia de dichos eventos o 
personajes en el otro mundo, obteniendo el fina-
do la compañía y los alimentos representados. 

Desde el punto de vista de la semiótica de 
Eco, teoría desde la cual se han interpretado di-

ferentes objetos en artículos anteriores, si bien las 
maquetas pretenden reproducir la realidad con el 

propósito de garantizar la existencia de los 
elementos que le conforman a través de la 

eternidad, existe un proceso de codifica-
ción de la realidad, esto es asignarle, un 
sentido o significado a la realidad que 
no es intrínseca a sí misma, sino que se 
hace a través de un sistema semánti-
co que establece los valores relativos 

a cada uno de los elementos utiliza-
dos. Así mismo, se pretende trans-
mitir este significado a través de un 
sistema sintáctico — en este caso 
asociado a la forma, el color y el vo-

lumen — que establece las reglas con 
las cuales se realizan las maquetas; 
elementos tan sutiles y tan básicos 
cómo se hacen las reproducciones 
de la gente, las casas, las ofrendas y 

de qué manera se conjugan para que 
transmita el mensaje que se pretende 

comunicar. 

Así, podemos considerar a las maquetas, 
además de elementos de origen ritual y mágico, 
como textos que nos dan a conocer muchos de 
los detalles de estas sociedades que se trasmi-
ten gracias a la existencia de dicho código. 
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A manera de ejemplo se presentan tres 
maquetas que, si bien todas hacen re-
ferencia a una comida ritual en honor 
de un fallecido, sus diferencias remar-

can cuestiones como estatus, importancia, po-
der, el papel de las mujeres en el ritual, etc. Los 
objetos seleccionados son la maqueta que forma 
parte de la colección Pellicer y que se encuentra 
en el museo del mismo nombre en el pueblo de 
Tepoztlán (Figura 1), una de las maquetas que 
forman parte de la colección del Museo Metro-
politano de New York (Figura 2) y una de las 
maquetas que se encuentran en la colección de 
Occidente del Museo Nacional de Antropología 
(Figura 3).   En referencia a la maqueta que se 
encuentra en la colección del Museo Pellicer 
(figura 1) se representa una estructura ha-
bitacional, la cual está compuesta por una 
plataforma de forma rectangular y para 
acceder a ella se tiene una doble 
escalera en la cara frontal, la cual 
está adosada y corre paralela a la 
pared de la plataforma. 

Por encima de la plataforma, se en-
cuentra la estructura habitacional propia-
mente dicha, la cual está compuesta por 
cuatro postes, y en este caso tiene tres pa-
redes, las cuales debieron ser de bajareque 
o adobe, mientras que las laterales suben 
hasta la altura del techo, la pared del 
fondo deja un claro entre el techo y la 
pared, a manera de ventana, que de-
bió servir tanto para iluminación como 
ventilación. Y presenta el caracterís-
tico techo a cuatro aguas. En la parte 
baja de la plataforma, se puede obser-
var el acceso a la tumba de la estructura 
(Figura 1).

Figura 1.
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Al interior de la vivienda, se observan cuatro personajes sentados 
alrededor de un recipiente, los cuales visten de manera similar, con 
un máxtlatl y un tocado compuesto por una gruesa banda de tela 
que les rodea la cabeza a manera de turbante. Su actitud es rela-
jada mientras departen, ya sea una comida ritual en honor del 
difunto, o del consumo de algún alucinógeno con el propósito 
de contactarle (Figura 4). A la orilla de la tumba, en la parte 
baja de la plataforma, hay un quinto personaje, recargado 
en uno de los dinteles, al cual se le representa rollizo, muy 
probablemente se trate del fallecido o de algún ancestro, 
el cual escucha atentamente la plática que se lleva a cabo 
en la estructura que se encuentra por encima de la tumba 
(Figura 5). El segundo ejemplo (Figura 2), corresponde a la 
maqueta del Museo Metropolitano de New York. En este 
caso, se trata de una estructura más compleja. Si bien 
ambas maquetas comparten más o menos las mismas 
dimensiones, es evidente por la escala y el número de 
las representaciones que en este caso la estructura 
debió tener mayores dimensiones. 

Figura 4.

Figura 5.
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Figura 2. 
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La planta de esta estructura es en forma de T.  Las paredes de la plataforma 
son rectas y presentan un remate a manera de cornisa. Este elemento arquitectónico 
tiene una función, que impide que los paramentos se manchen y humedezcan con la 
lluvia. La estructura superior al tener una planta en T presenta tres naves, la central 
que sobresale ligeramente de las otras dos y dos laterales en los costados del ele-
mento arquitectónico (Figura 2). 

Dentro de esta plataforma, se puede observar la existencia de una estructura fu-
neraria ya sea con dos cámaras principales y tres accesos, o tres cámaras mortuorias. 
El acceso principal se encuentra en la plataforma que corresponde a la asta de la T, 
(Figura 6) mientras que la segunda en importancia se encuentra en el brazo izquierdo 
de la T (Figura 7) y la última, la de dimensiones más reducidas de las tres, se encuentra 
bajo la escalera de acceso a la parte superior de la plataforma (Figura 8). La escalera 
para acceder a la estructura se encuentra en el costado derecho de la nave central, de 
manera que se observa el vano en el muro de ese lado. 

Figura 6.

Viernes 15 de abril, 2022CENTRO INAH MORELOS

9RITUALES PARA LOS MUERTOS, LA MAQUETA DE OCCIDENTE DEL MUSEO PELLICER



En contra parte, la otra pared de la nave principal se encuentra completa. El que pa-
rece ser el cuarto de descanso de la estructura se encuentra a la izquierda de la casa, ya 
que está cerrado por tres de sus lados. Lo que corresponde al costado derecho, así como 
la parte central, es un espacio abierto a manera de terraza con sólo dos pequeños muros 
en la esquina frontal (Figuras 2 y 8). El techo es bastante complejo, para solucionar la cu-
bierta de la estructura se utilizó dos techos de cuatro aguas que se interceptan y que se 
sostienen en los postes de las esquinas de la T. Además, el techo de la asta es de mayores 
dimensiones que el del travesaño (Figura 2).

 Por lo que respecta a los personajes, en la parte superior se observan 8 personajes 
realizando una comida ritual, cuatro en la parte posterior en dos parejas, mientras que en 
la parte frontal se observan otros cuatro personajes, siendo el central el que se encuentra 
en la parte media del cuarto que está sacando el contenido de la vasija central (Figuras 9 y 
10). En la parte posterior se encuentra un noveno personaje, el cual se encuentra acostado 
en posición fetal, muy probablemente una de las personas fallecidas. En los costados de 
la parte frontal se encuentran dos pájaros, posibles representaciones de las almas de los 
muertos; y en la parte posterior hay una tercera ave (Figura 10).

Figura 8.
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Figura  10. 
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Al interior de la cámara principal se encuentran otros dos personajes que están 
sentados y también están realizando una comida ritual. Muy probablemente se trata 
de los ancestros míticos, los cuales están compartiendo la comida ritual que se lleva 
a cabo en la parte superior (Figura 6). Al pie de la cámara se encuentran tres mujeres 
custodiando el acceso de la tumba y una cuarta se encuentra al final de la escalera, 
observando a los participantes del ágape (Figura 6). Una segunda figura recostada se 
encuentra en la segunda cámara, muy probablemente otra de las personas fallecidas, 
con un plato de comida a manera de ofrenda (Figura 7). 

Figura 7.
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Figura 9.
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En la tercera maqueta que se presenta, y 
que pertenece a la colección del Museo Nacional 
de Antropología (Figura 3), podemos observar que 
se trata de una estructura sencilla que carece de 
plataforma, sólo tiene los cuatro postes y dos pa-
redes de bajareque, sin embargo, la techumbre, de 
cuatro aguas es bastante compleja, ya que la es-
tructura tiene una crestería que le da la apariencia 
de un reloj de arena a la techumbre. Al interior del 
cuarto, están tres personas compartiendo el con-
tenido de una vasija, una cuarta, el fallecido, es 
sostenido por uno de los dolientes.

Las diferencias observadas entre las ma-
quetas nos permiten proponer lo siguiente. En el 
caso de la maqueta del Pellicer, los elementos ar-
quitectónicos, incluida la presencia de una sola 
tumba, y el número de personajes representados, 
lleva a proponer que se trata de un ritual fúnebre 
asociado a un linaje de relativa menor importan-
cia que el del linaje que se representa en la del 
Museo Metropolitano, ya que las características 
arquitectónicas de la segunda corresponden a la 
casa de un gran jefe o de un gran templo asocia-
do a un antepasado mítico que corresponde a la 

totalidad del grupo social, incluyendo 
la presencia de tres tumbas, o bien, 
una tumba de tiro más compleja con 
tres cámaras, además del número de 
personajes representados partici-
pando en el ritual. Así, mientras que 

la estructura del Museo Pellicer, clara-
mente hace referencia a una estructura 

de menor importancia y, por lo tanto, es 
probable que se trate de la comida ritual 

que se llevó a cabo para el jefe de un lina-
je, si bien éste no tenía la riqueza o prepon-

derancia que tuvo la comida representada 
en la maqueta del Museo Metropolitano. 

Por otra parte, si comparamos la 
maqueta del Museo Pellicer con otra que 

se encuentra en el Museo Nacional de 
Antropología, podemos observar que 

en este último caso se trata de una 
estructura sencilla, a pesar de la 

complejidad de la techumbre, 
que carece de plataforma y, por 

lo tanto, de tumba. Asimismo, el 
número de personajes representados 

es menor, únicamente cuatro personas, uno 
de ellos el fallecido.  Debido a su sencillez, 
comparada con las otras dos, es muy pro-
bable que esta maqueta corresponda a una 
persona más sencilla, tal vez alguien de un 
linaje menor, o una persona con poco estatus 
dentro de un linaje poderoso. 

Figura 3.
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Podemos concluir que las maquetas de las 
culturas de Occidente, son verdaderos textos que 
describen los rituales asociados al culto a los 
muertos y los antepasados, y nos hablan del in-
terés de los deudos por garantizar que la comida, 
la bebida y la compañía de sus seres queridos, 
los cuales le acompañarían por toda la eternidad. 
Así observamos personas relajadas que compar-
ten rituales sencillos, donde el espacio sagrado 
presenta una gran intimidad, tanto entre los par-
ticipantes, como con los difuntos y los ancestros 
asociados. 

Pero, también observamos en estas re-
presentaciones la diferenciación social en es-
tas sociedades caciquiles, entre los grupos de 
parentesco, es decir, los linajes, en donde el 
prestigio entre los miembros de esta sociedad 
se plasmaba en su arte, como 
en cuestiones de género, 
donde las mujeres no 
aparecen en dos de las 
maquetas, mientras 
que en la maqueta 
del Metropo-
litano, Una 
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de las mujeres aparecen en espera y obser-
vando el ritual llevado a cabo por los hombres, 
mientras que el resto de las mujeres son repre-
sentadas custodiando el acceso a la tumba. 

Asimismo, “leemos” conceptos que forma-
ban parte de su cosmovisión y de la mesoameri-
cana, como la división en tres niveles del cosmos, 
así como los cuatro árboles cósmicos y la división 
cuadripartita del plano terrestre. 

Por último, las maquetas fueron realizadas 
con gran cantidad de detalles lo que nos permiten 
conocer que los poblados de los cacicazgos de 
la región del Occidente de México, entre los años 
200 a.C. a 400 d.C., construyeron sus casas sobre 
plataformas y fueron profusamente decoradas. 
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